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Una vez conocidos los resultados de la encuesta, creo que se puede hacer dos tipos de comentarios: por una parte, los que se refieren a las cifras generales y particulares, al procedimiento empleado y al valor estadístico de los números obtenidos y, por la otra, a los que se enfocan a la interpretación de éstos, con fines de 
mejorar nuestras acciones preventivas. Sobre lo primero, es necesario solicitar a los epidemiólogos una glosa útil para establecer el verdadero significado estadístico de la encuesta. Me referiré, en unos cuantos minutos, al segundo tipo de comentarios. Trataré de relacionar los datos obtenidos con las estrategias y acciones que nuestros programas de prevención deben considerar.
La encuesta nacional nos proporciona buenas y malas noticias. Entre las primeras, se encuentra el hecho indudable de que en los últimos cuatro años el consumo de drogas ilícitas tiende a estabilizarse. Sobre este punto, tres circunstancias que no podemos dejar de considerar, son las siguientes: 1) México se uma a la tendencia mundial suma a la tendencia mundial hacia la estabilización del consumo de las drogas ilícitas mostrada hace apenas unos meses por la Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito; 2) En nuestro país este fenómeno es relativamente nuevo, ya que todas las encuestas previas mostraban un aumento progresivo del consumo, sobre todo entre la población más joven, los adolescentes en particular, y 3) Las preferencias de nuestros jóvenes consumidores son sensiblemente parecidas a las de los países más afectados: la cannabis en primer lugar, la cocaína y los inhalables después, las drogas sintéticas, los medicamentos sujetos a prescripción, etcétera.

Acerca del equilibrio, ya sostenido por varios años, pareciera que la explicación de lo que ocurre en México no es la misma que la referente al consumo mundial, pero debe haber similitudes. El promedio mundial se obtuvo considerando la disminución importante del consumo, sobre todo de cannabis, en un buen número de naciones europeas y unas cuantas regiones más, lo que en cierto modo compensó el aumento manifiesto en numerosos países. Entre nosotros, en cambio, las regiones consideradas en la ENA 2011, mantienen en lo general las mismas diferencias que se observaban en investigaciones anteriores, si exceptuamos al Distrito Federal. En éste, habrá que buscar explicaciones de carácter psicosocial para entender el notable aumento del consumo entre los jóvenes de 15 a 21 años.

Sobre las posibles causas del equilibrio alcanzado a nivel mundial, sólo tenemos conjeturas sustentadas en algunos hechos comprobados. Aventuro una más que considero es un factor a considerar, no la explicación única del fenómeno. Desde el inicio de los programas preventivos modernos se pensó, por mera lógica y sentido común, que gran parte de los jóvenes que deciden probar una sustancia adictiva ilegal, lo hace creyendo que los riesgos no son tan graves como se 
dice. Cientos de investigaciones de todo el "mundo han comprobado que aquella presunción era correcta. Hoy sabemos, no simplemente suponemos, que a mayor percepción del daño por parte de los jóvenes, el consumo disminuye, sobre todo el primer consumo, asunto de la mayor importancia. Lo contrario también 
está plenamente comprobado: a menor conocimiento de los daños, mayor consumo.
Según la búsqueda que realicé en apoyo de estas notas, casi todos los países que han disminuido el consumo de drogas ilegales, tienen en cuenta dicha evidencia en el diseño de sus programas. Las acciones en los ámbitos escolar y familiar consideran prioritariamente la enseñanza de los daños psicofísicos que las drogas ilegales producen. Otro dato interesante es que en esas naciones que cuentan con programas exitosos, se siguen las recomendaciones esenciales que emiten los organismos internacionales de la ONU: considerar tan importante la prevención de la demanda como la lucha contra la oferta; y otra sugerencia quizás aún más importante: basar políticas y estrategias en las evidencias científicas que ya poseemos.
Desde el punto de vista jurídico, es conveniente tener presente que las naciones más exitosas en materia de prevención del consumo, decidieron adoptar dos medidas importantes: 1) despenalizar la tenencia y el consumo de drogas ilícitas, bajo una reglamentación estricta sobre las cantidades diferenciadas según el tipo de sustancia, y 2) siempre que no existan delitos 
agregados, es preferible prescribir tratamiento obligatorio en vez de encarcelamiento. Junto a estas decisiones se incluye la de sostener la ilegalidad de las drogas que tienen ese estatus, siguiendo los señalamientos de la Organización de las Naciones Unidas.
Dije al principio que también tenemos malas noticias. 
No solamente el hecho tan preocupante de que el consumo de drogas legales, nicotina y alcohol, aaaaaaumennaumentó consideraaumentó considerablemente en los últimos años, sino también el dato de que la edad promedio de inicio en el consumo de todas las drogas ha continuado su descenso. Considerando que, como hoy sabemos bien, el cerebro de los adolescentes es más vulnerable que el de los adultos para desarrollar adicción, esa noticia debe preocuparnos más allá de lo que se supone. Sobre todo cuando la encuesta nos devela que el sector más joven de la población no contribuye significativamente a la estabilidad lograda.
En el panorama mundial México se ubica claramente, en cuanto al uso de drogas ilegales, por abajo del promedio. Pero las buenas noticias, quizá debido al ambiente que hoy se vive, no suelen comentarse positivamente sin necesidad de mentir, lo cual no ayuda mucho para que la sociedad acepte el hecho incontrovertible de que la prevención del consumo es exitosa cuando los programas se basan en la evidencia científica, se capacita adecuadamente a sus ejecutantes y se respaldan con un presupuesto suficiente. Nuestras autoridades de salud han demostrado la sensibilidad necesaria para tomar ese rumbo, pero es indispensable una mayor participación de toda la sociedad. Este es un reto que debemos superar.

Está plenamente probado, y pEstá plenamente probado, y para decirlo me apoyo en los organismos de la ONU, que nuestra lucha por la prevención tiene dos frentes: la batalla contra el narcotráfico que a su vez tiene otras trincheras, y el esfuerzo menos visible de abatir la demanda con los medios más eficaces con los que hoy contamos.

Nuestros aliados del primer frente, quienes en muchas ocasiones exponen sus vidas, sabedores de que navegamos en el mismo barco, quizás reconozcan que si triunfamos en el intento de abatir el consumo, de hecho se estará ganando la batalla completa, si atendemos a la ley más simple del mercado: si el producto no se vende el negocio se termina.

Sin embargo, ¿alguien puede asegurar que ganaremos aunque sea a largo plazo? Como dicen algunos, "las drogas llegaron para quedarse". Pero si hablamos de un triunfo razonable, que significaría la reducción del consumo hasta límites epidemiológicamente manejables corno ya lo están logrando algunos países con sus buenos programas de prevención... si así fuera, quedaremos probablemente satisfechos dada la magnitud del reto.
Estamos casi al inicio de un nuevo gobierno. Manifiesto, como previsor de las adicciones dedicado ya muchos a esta tarea, mi eya muchos años a esta tarea, mi esperanza de que no se cometa el error tradicional dictado por consideraciones políticas, de negar aciertos y exaltar errores. Algunas estrategias y acciones han sido adecuadas, como el hecho de asignar a la CONADIC mejor (mucho mejor) 
presupuesto; otras han sido, a mi juicio, acciones equivocadas como la creación de órganos que en la práctica y casi de necesidad están destinadas achocar, para desgracia del Programa Nacional. Lo anterior, de 
hecho, ya está ocurriendo.

